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			Sinopsis

		

		
			Payton es una joven abogada que regresa a Montgomery a causa de una oferta de trabajo. Sin embargo, la verdadera razón de su vuelta es que aún no ha podido olvidar al hombre del que lleva enamorada desde siempre.

			Clark vive una vida insulsa con una novia pija y malcriada, sacrificando su alma por un puesto de asociado en el bufete de su futuro suegro.

			La defensa de su mejor amigo hará que Payton y Clark vuelvan a verse las caras después de seis años, lo que reabre viejos sentimientos. Ella intentará, sin embargo, que sus emociones no le jueguen una mala pasada y acaben destruyendo todo lo que hasta entonces había conseguido.

			Adéntrate en la historia de amor entre Payton y Clark, primera entrega de la saga «Flowerpower», y descubre cómo nace una bonita amistad que se afianza con el tiempo hasta hacerse infinita.

		

	
		
			Voy a amarte hasta el final

			Saga Flowerpower I

			Rose B. Loren
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			Sólo somos invisibles para las personas equivocadas; para las que de verdad importamos, somos luz.

			INÉS GÓMEZ

		

	
		
			Capítulo 1

			Payton

			La vida, a veces, nos lleva por un camino cuando en realidad deberíamos tomar otro, quizá por nuestra cabezonería, quizá por ciertas circunstancias que nos empujaron hacia ese destino en dicho momento... El caso es que, al final, en ocasiones volvemos al punto de partida... y eso es lo que me ha sucedido a mí. Después de seis años lejos de mis raíces, hoy vuelvo a Montgomery, cerca de mi pueblo natal: Chevy Chase, mi verdadero hogar.

			¿Que por qué regreso teniendo un trabajo en una de las mejores multinacionales farmacéuticas de todo Birmingham? Pues ésa es una buena pregunta que todavía sigo haciéndome algunas veces. El motivo principal es mi madre. Ella está sola, pues mi padre falleció en un accidente de tráfico cuando yo era una adolescente y soy hija única. Mi madre consiguió sacar adelante nuestra familia —aunque tuvimos que mudarnos a una casa más pequeña en el mismo Chevy Chase después del fatal suceso— y me proporcionó los medios para estudiar Derecho en Tuscaloosa, el único lugar de Alabama donde podía licenciarme para ejercer la carrera de mis sueños. Después me trasladé a Birmingham, donde he estado trabajando seis años. Gracias a ella, he podido lograr todo lo que me he propuesto en la vida; bueno, todo no, porque no he podido tener al chico del que llevo enamorada casi toda mi vida. La verdad es que mi madre me lo ha dado todo y reconozco que estar separada de ella, viendo que se hace mayor y que algún día puede faltarme, no me hace ninguna gracia. Ya perdí a mi padre en aquel desgraciado accidente, y ver a mi madre tan sólo un fin de semana al mes, después de lo mucho que se ha esforzado por mí, me entristece demasiado.

			El caso es que un bufete de abogados de Montgomery, bastante modesto, me ha ofrecido un trabajo y, aunque en la empresa farmacéutica gozaba de un sueldo considerablemente más suculento, he decidido volver a mi tierra. Chevy Chase está a menos de una hora de Montgomery, con lo que podré visitar a mi madre todos los fines de semana e incluso algún día entre semana si es necesario. Me consta también que ella visita la ciudad varias veces al mes, por lo que podremos vernos con asiduidad.

			He alquilado un pequeño apartamento cercano al bufete para no tener que coger a menudo el coche. Tengo carnet, pero apenas lo he usado durante todo este tiempo. Conducir me pone en tensión; quizá la muerte de mi padre tenga algo que ver en eso, no lo sé, pero, si puedo evitarlo, mucho mejor.

			No debo incorporarme al bufete hasta dentro de una semana, por eso tengo tiempo de hacer la mudanza y visitar a mi madre. Al llegar a Chevy Chase, alegre e ilusionada con mi nueva vida, me dirijo a casa de Avery, pues mi madre me ha citado aquí. Avery es la madre de Clark, el tipo que una vez fue mi amigo y que ahora se cuela en mi cabeza haciendo que mi existencia se desbarate por completo. Sí, él es el hombre que desgraciadamente me quita el sueño. ¡Ojalá nunca me hubiera besado en la universidad! Pero lo hizo, y trastocó todo mi mundo.

			—Payton, cielo... ¡Qué alegría que estés aquí! —me saluda Avery con esa bonita sonrisa y esos ojos tan parecidos a los de su hijo.

			—¡Lo mismo digo! Es un placer volver a verte y regresar a casa.

			—Pasa, pasa... Elisabeth vendrá enseguida... Acaba de llevar a Ivy a clase. Se ha hecho tan mayor... Y pensar que era casi un bebé cuando te fuiste. —Como siempre, su madre exagera; cuando me fui tendría unos cinco o seis años.

			Elisabeth es la hermana mayor de Clark. Se quedó embarazada siendo muy joven, en el instituto, y tuvo una niña. Siguió estudiando mientras su madre se hacía cargo de Ivy, su pequeña. Se casó con August, su novio y padre de la criatura. Por lo que me cuenta mi madre, sé que Elisabeth ha acabado trabajando en una pequeña panadería del pueblo y que August lo hace en Montgomery, aunque no sé muy bien a qué se dedica. Es un hombre con el que apenas he tenido relación; en cambio, con Elisabeth, pese a que es cuatro años mayor que yo, siempre he tenido un gran feeling. Es de esas personas con las que te sientes muy a gusto. Su hija ahora es una adolescente, tendrá unos quince años... Es increíble cómo pasa el tiempo.

			En cuanto aparece, me da un abrazo.

			—Payton, ¡qué contenta estoy de que estés aquí! Mi madre ya me contó que vendrías. ¡Qué casualidad! Hoy es mi día de descanso en la panadería...

			—Estás muy guapa, Lizzie. Yo también me alegro de verte... —Nosotros siempre la hemos llamado por el diminutivo, y ella sonríe gratamente.

			—¡Qué zalamera! ¡Tú sí que estás guapa! Tan estilosa y... ¡Uf! ¡Dios mío! Como te vea mi hija esas zapatillas... Le encantan.

			Sonrío, éstas justo son mis favoritas; me chiflan las Converse. Desde pequeña siempre las he adorado, pero mi madre no podía permitirse el lujo de gastarse un dineral en esas cosas, así que, en cuanto cobré mi primer sueldo, después de pagar el apartamento, comprar comida y demás gastos, invertí el resto en zapatillas Converse. Actualmente no sabría decir con exactitud la cantidad de pares que poseo de esa marca, pero sí que las tengo de todos los colores, tanto bajas como altas tipo bota, tanto de piel como de lona. Lo mío es pura obsesión, lo reconozco. Incluso tengo varios pares personalizadas con mi nombre. Quizá suene friki, pero es el único vicio que tengo en la vida: no bebo, no fumo y, bueno... sí, tengo encuentros sexuales de vez en cuando con algún que otro hombre, pero lo mío tampoco se puede catalogar como un vicio. Y, para ser sincera, a todos les pongo la cara del odioso Clark.

			—Tu madre nos ha explicado que ahora vives en Montgomery, que vas a trabajar allí. ¿Ya has visto a Clark? —inquiere, curiosa.

			«Mira tú por dónde, hablando del rey de Roma...», me digo, disimulando la impresión que me causa oír su nombre.

			Nadie sabe lo que pasó entre nosotros, o casi. Ambos éramos como uña y carne, pero después... después él la cagó, yo me fui a Birmingham y rompimos toda relación. Sólo mi madre sabe la verdad, y le hice jurar que no se lo diría a la familia de Clark. Si él quería contárselo, sería exclusivamente cosa suya... y, por lo visto, no lo ha hecho en estos años.

			—No, aún no. Sólo llevo un par de días allí, todavía me estoy instalando y... ya sabes... las mudanzas son sinónimo de días de locos —me justifico, esbozando una sonrisa algo tensa.

			—Claro, cielo —responde Avery con cariño—. ¡Pero ya estás tardando! Seguro que le hará mucha ilusión verte. Siempre habla de lo mucho que te echa de menos y de lo bien que lo pasabais juntos... Además, me encantará ver la cara que pone la estirada de su novia cuando comentemos vuestras hazañas.

			—¡Ehhh! Sí, algo me había comentado mi madre, pero no la ha visto mucho por aquí. ¿Llevan mucho tiempo juntos? —indago entre curiosa e incómoda.

			Creo que me delata mi tono huraño, ya que ella frunce el ceño. No debería molestarme; su vida no me importa, en absoluto.

			«O eso es lo que realmente me gustaría», pienso.

			—Casi un año —contesta, algo confusa al ver mi expresión.

			—La verdad es que mi madre y yo llevamos un tiempo que sólo hablamos de cosas importantes, he estado bastante ocupada; mi trabajo era muy absorbente... Ése es uno de los motivos por los que lo he dejado —me excuso, aunque mis palabras me suenan poco creíbles incluso a mí.

			—Normal, cielo... y se te nota: estás muy delgada; guapa, pero muy delgada. Te voy a traer unas rosquillitas de la panadería; son cien por cien artesanales —interviene Lizzie.

			—No te molestes, no soy nada golosa —contesto, sonriendo para que no se lo tome a mal. Es cierto, no me gusta el dulce.

			—Tranquila, éstas te encantarán. Además, tienes que probarlas, las he hecho yo... por favor...

			Asiento, intimidada. Si las ha hecho ella, tendré que hacer el esfuerzo.

			Se adentra en la casa y es en ese momento cuando llega mi madre, me saluda y charlamos con Avery.

			Lizzie no tarda ni cinco minutos y viene cargada de dulces. Primero ofrece la caja a ambas madres y después me la tiende a mí. Cojo una rosquilla no muy convencida, pero tengo que reconocer que, cuando me la meto en la boca, su sabor es delicioso.

			—Extraordinaria, Lizzie. Jamás he probado nada igual —la felicito.

			Mis palabras son realmente sinceras, porque, además, soy una persona que no suele mentir —bueno, salvo en mi trabajo, pero eso es por fuerza mayor, y en lo que pasó con Clark en esos momentos—; me gusta decir la verdad, porque creo que con ésta se llega a cualquier parte.

			—¡Payton! ¡Oh, Dios mío! Es la primera vez que me dicen algo tan maravilloso de mis rosquillas. ¡Muchas gracias! —exclama, abrazándome.

			Después de charlar un rato más y pasar la mañana con mi madre y esas dos mujeres, decido poner rumbo a Montgomery tras oír que Clark se pasará por aquí esta tarde. No quiero tentar a la suerte, no quiero verlo ni encontrármelo. He puesto una excusa: que he recibido un correo de mi bufete y precisan verme sin falta lo antes posible. Mi madre me mira, ceñuda. Sabe que no es cierto, pero al menos me ha cubierto, para que la mentira sonara más creíble. Como acabo de contaros, no me gusta mentir, pero sospecho que mi estancia aquí y la presencia de Clark me van a obligar a hacerlo más de lo que acostumbro.

			—¡Siento dejaros! Pero el deber es el deber —les digo tras comprobar el horario de los autobuses.

			—Ve, hija... —comenta, resignada, mi madre.

			Al llegar de nuevo a Montgomery, respiro tranquila; cuando oigo el nombre de Clark es como si un nudo me oprimiera el estómago. Y es que, si me remonto al pasado, todavía puedo saborear sus labios..., ese beso que me dejó marcada para siempre.

			Me siento en el sofá de la pequeña salita de mi apartamento y, sin darme cuenta, me quedo dormida. Mis sueños de nuevo me llevan a ese día, una semana antes de la graduación...

			 

			*  *  *

			 

			—Vamos, Payton, ven con nosotros, lo pasaremos bien —me animó Clark.

			Estaba intentando convencerme para que fuera a la fiesta de su hermandad, y es que no me apetecía nada ir; todos eran hombres y me sentía como un pez fuera del agua. El caso es que mi amigo quería ir y yo no podía oponerme a que lo hiciera.

			—Ve tú, Clark; al fin y al cabo, es tu hermandad.

			—Lo sé, pero quiero que me acompañes... Es nuestra última fiesta, nuestra última semana aquí... Por favor... —me rogó.

			No podía negarle nada. Durante mis años de instituto, él fue mi salvación; las chicas se metían conmigo, y yo... Si no hubiera sido por él, habría estado bastante sola.

			Nunca fui popular, ni iba a la moda. Luchaba por integrarme e intentaba por todos los medios vestir como el resto de mis compañeras, pero los pocos ingresos que obtenía mi madre en su trabajo apenas llegaban para comprar ropa de lo más modesta, y con eso tenía que conformarme. El resto de las chicas siempre iban a la última, y no me incluían en sus grupos porque no vestía igual que ellas, y porque mis preocupaciones y aficiones eran diferentes... Yo desentonaba, era la marginada, por lo que en un momento dado decidí crear mi propio estilo. Si ellas vestían de un color, yo vestía de varios o, mejor aún, con flores. Clark decidió ponerme el mote de Flower porque, al final, siempre llevaba algo floreado. Así es cómo me llamaba de manera cariñosa. Yo no me lo tomaba a mal, sino todo lo contrario; era el único que lo hacía y me gustaba, me sentía especial. Era su Flower.

			Así, poco a poco, nos convertimos en dos amigos inseparables, incluso fuimos juntos a Tuscaloosa a cursar Derecho... pero en esa dichosa fiesta de su hermandad, Clark se pasó con el alcohol.

			Lo acompañé hasta su habitación y, cuando estaba intentando meterlo en su cama vestido y todo, me agarró por la cintura, me arrastró hacia el colchón y caí sobre él.

			Por un momento ninguno de los dos hizo nada, sólo permanecimos mirándonos fijamente durante unos segundos que me parecieron horas. Siempre me había parecido el chico más guapo del mundo, pero, aunque sentía cierta atracción por él, nunca me había permitido el lujo de que esos sentimientos afloraran libremente. Sin embargo, en ese preciso instante revolotearon con ímpetu en el interior de mi cuerpo y, cuando al fin me asió con más fuerza, arrimándome a él, y posó sus labios sobre los míos, haciendo que después nuestras lenguas se unieran en una danza acompasada, fue cuando realmente me permití dejar que mi corazón estallara y se enamorara perdidamente de él.

			¿Fue una locura? Probablemente, pero fue la locura más increíble de toda mi vida y que repetiría sin pensar.

			Pero todo se tuvo que estropear. Cuando él fue consciente de lo que estábamos haciendo, separó rápidamente sus labios de los míos, se incorporó y por poco me tiró de la cama.

			—¡No! ¡No podemos! Esto es un grave error —sentenció, y me marché de allí avergonzada, sin decir ni una palabra.

			El resto de los días que pasaron hasta la graduación, lo evité. No le cogí el teléfono y me marché sin hablar con él.

			¿Fui una cobarde? Desde luego, pero no podía volver a mirarlo a la cara después de decirme que el mejor beso que me habían dado jamás había sido un error.

			 

			*  *  *

			 

			Me incorporo dando un respingo. Siempre que sueño con esa noche, con ese beso, despierto desorientada y sobresaltada. Miro el reloj; son casi las diez de la noche. No he comido nada, pero eso no es algo raro en mí. A veces no pruebo bocado desde el desayuno y hoy, al comer las rosquillas que Lizzie me ha dado, he perdido totalmente el apetito. Es cierto que estoy algo delgada, pero es que mi vida en Birmingham era bastante estresante. Verdaderamente, si he vuelto a Montgomery, en parte ha sido para abandonar ese estrés que hacía que, además de casi no comer, apenas pegara ojo; en cierta medida también lo he hecho por mi madre y quizá, sólo quizá, otra parte se deba a Clark... aunque saber que tiene novia ha roto mis esquemas.

			Es evidente que no iba a estar esperándome toda la vida —bueno, ni toda ni un mísero minuto—, porque ese beso fue un error... pero...

			¿Por qué me molesto en imaginar algo que jamás va a pasar?

			«Porque a veces los sueños también se cumplen.»

			Me centro en ordenar las cajas que siguen por el suelo de mi apartamento y, a eso de las doce, me acuesto. El lunes comienza mi vida en el nuevo bufete y sólo espero que sea una nueva vida en todos los sentidos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Clark

			Cuando mi madre me comentó lo de su regreso el fin de semana pasado, no creí que fuera verdad; me convencí de que no lo había entendido bien, pero hoy, cuando he recibido el mensaje de mi hermana indicándome que Payton está en la casa familiar, mi corazón se ha acelerado. Llevo más de seis años sin verla, sin hablar con ella, y aún me sigue pesando lo sucedido aquella lejana noche. Se marchó después de mis palabras, esas que salieron de mi boca sin pensar, estando borracho. Desde entonces no ha habido un solo día en que no haya lamentado lo que dije. Sé que mi estado de embriaguez no es excusa, pero quise frenar lo que estaba sucediendo... pero no porque realmente no lo deseara, sino porque después ambos nos arrepentiríamos.

			Éramos amigos, y yo, por aquel entonces, también un bala perdida; mis relaciones con las chicas se limitaban a querer acostarme con ellas y, cuando lo conseguía, les daba pasaporte. Así que, seguramente, con Payton habría sido igual. En resumen, lo que me dolió fue que se apartara de mí de esa forma.

			Al llegar a casa de mis padres, oyendo la voz de mi sobrina como en off porque mi cabeza está en otro sitio, mi hermana me intercepta.

			—Clark, ¿te puedo preguntar algo? —me plantea, sacándome al porche.

			—Claro, hermanita. Buenas tardes a ti también... —le digo con ironía.

			—He visto a Payton, está preciosa..., un poco delgada, pero muy guapa. En todo caso, lo que quiero decirte es que me ha extrañado que no supiera que lo tuyo con Amber fuera en serio. ¿Qué pasa, Clark?

			Suspiro, exasperado. Debería habérselo contado a Lizzie. En el fondo, los tres siempre fuimos buenos amigos y, aunque luego mi hermana se quedó embarazada y tuvo que dedicarse a cuidar de Ivy y a seguir estudiando, Payton y ella siempre se llevaron muy bien, pese a la diferencia de edad.

			—Verás... Una semana antes de terminar la universidad, rompimos el contacto.

			—¡¿Qué?! ¿Por qué?

			La miro, ceñudo. Me fastidia que dé por hecho que fui yo el culpable, aunque es cierto, la mayor responsabilidad en esta ruptura es mía.

			—La verdad..., la cagué.

			—¡Lo sabía! Ella ha contestado con evasivas y se ha marchado en cuanto le he comentado que venías para acá... ¿Qué le hiciste, Clark?

			—En la última fiesta de la hermandad, la convencí para que viniera conmigo. Bebí demasiado, me acompañó a mi habitación y, cuando estaba ayudándome a meterme en la cama, la besé.

			—¿Y no le gustó? —inquiere, confusa.

			—No lo sé, porque, al cabo de un rato, me separé de ella y le dije que era un grave error, que no podíamos hacerlo. La cuestión es que se marchó de allí como alma que lleva el diablo y no volví a saber nada de ella. La llamé en varias ocasiones, y nada; también fui a buscarla diversas veces, pero su compañera siempre me decía que no estaba. Nos graduamos, ella se marchó a Birmingham, yo vine a Montgomery y perdimos por completo el contacto.

			Mi hermana pone los brazos en jarras, mirándome atónita.

			—No me puedo creer, Clark, que la cagaras de esa manera con tu mejor amiga...

			—Lo sé, me equivoqué... —admito, pasándome la mano por el pelo. Sí, definitivamente debería haberle contado todo esto antes—, pero, si me hubiera enrollado con ella, le hubiese hecho daño y todo habría acabado aún peor.

			—¿En serio piensas eso? —me pregunta.

			—Por ese entonces yo era un capullo integral.

			—Y todavía lo eres. Tienes una novia que es una manipuladora, una pija estirada malcriada.

			—¡Lizzie! —exclamo, sorprendido por su reacción—. ¡No te permito que hables así de Amber!

			Ella hace un gesto desdeñoso con la mano.

			—Vamos, hermanito... ¿Cuántas veces ha venido a vernos durante toda vuestra relación? ¿Una o dos? ¿Y cuántas excusas se inventa para que regreséis antes el fin de semana cuando venís y os quedáis en el hotel?

			Enmudezco. Quizá mi hermana tenga razón, pero es que Amber es una mujer urbanita, no le gusta Chevy Chase... y no la culpo, es un pueblo pequeño y, pese a que yo encuentro aquí la paz que necesito, ella, en cambio, no termina de congeniar ni con el entorno ni con mi familia... aunque no puedo reprochárselo, pues tampoco lo hace con la suya.

			—No voy a negar que es una chica poco familiar.

			—¿Poco? ¡No me hagas reír, Clark! Odia esta casa, odia a mi hija y diría que también me odia a mí. De todos modos, si te soy sincera, que no le guste yo me importa bastante poco, pero que no soporte a Ivy me molesta soberanamente. Mi hija es sagrada...

			—Tu hija es un encanto, pero tienes que reconocer que, en ocasiones, es un tanto peculiar —le respondo.

			Adoro a mi sobrina; tal vez, junto con mi madre, es la persona a la que más quiero en este mundo, sin menospreciar a mi hermana. No obstante, Ivy me tiene loco, y mi madre..., ella me dio la vida y es intocable. Aunque Ivy es caprichosa y no deja de ser una adolescente, Amber, las escasas veces que ha venido, se ha comportado como ella o peor, pues se vuelve como una niña, incluso más pequeña y antojosa.

			—Mi hija sólo se comporta igual que tu novia, y te recuerdo que ella sólo tiene quince años, a diferencia de tu novia, que tiene... ¿cuántos?, ¿veintinueve?

			—Treinta y uno.

			—¿Es mayor que tú? —me pregunta, arqueando ambas cejas.

			—Sí, ¿eso es un problema? —inquiero, molesto.

			—No, ninguno, y tengo que reconocer que se cuida muy bien, porque no los aparenta. Cuando vuelva, le pediré algún consejo para hacerlo yo también —replica, cambiando de actitud y dejándome totalmente perplejo.

			Mi hermana sonríe y mi sobrina me reclama. Casi agradezco tener que abandonar el tercer grado de Lizzie, pues estaba empezando a agobiarme con tanta pregunta y que se meta con Amber. Es una mujer peculiar, pero es mi novia, la quiero y llevamos juntos casi un año.

			«¿De verdad la quieres? —me digo entonces—. ¿Hay amor?»

			No sabría contestar a esa pregunta. Siento un tremendo afecto por ella, de eso estoy seguro, pero enamorado... ésa es una palabra demasiado intensa como para soltarla a la ligera.

			El resto de la tarde ayudo a mi sobrina con los deberes y la paso con ella, y después de cenar regreso al apartamento que comparto con Amber en Montgomery.

			—Hola, cuqui. ¿Cómo te ha ido el día? —me pregunta, dándome luego un suave beso en los labios.

			—Hola, cielo. Bien, he estado en casa de mi familia.

			—¡Qué divertido! —exclama con ironía.

			—Vamos, Amber..., sabes que adoro a mi familia. Que tú no te lleves bien con tus padres no significa que el resto de los mortales tengamos que hacer lo mismo.

			—Lo sé, pero...

			—Pero ¿qué? —demando, molesto ante la perspectiva de que termine esa frase de un modo que acabe en disputa.

			—Nada... —concluye al ver mi cara—. Voy a pedir la cena.

			—Lo siento, ya he cenado en casa de mi madre.

			—¡Ah, muy bien! —contesta, irritada.

			Sé que debería haber avisado, pero ni siquiera lo he pensado.

			—Lo lamento —le digo, besándola en la nuca, pero ella se marcha.

			No ha estado bien, lo reconozco, pero ambos hacemos cosas independientes y no por eso hay que enfadarse; no entiendo muy bien su actitud. La sigo y la intercepto en la habitación, para tratar de arreglar las cosas.

			—¿Qué pasa, Amber?

			—Has regresado por ella, ¿verdad? —me suelta, y me deja un poco descolocado. ¿Cómo lo sabe?

			—¿Por quién? —planteo, haciéndome el inocente.

			—Por tu amiga..., esa Payton o como se llame. ¿Es por ella? Llevas una foto de los dos juntos en la cartera. ¿Acaso crees que no lo sé? Ni siquiera llevas una nuestra... Tu hermana ha dejado un mensaje en el contestador y te has ido corriendo sin dudarlo. Siempre habláis del pasado, de cuando estabais los tres juntos y, ¡qué casualidad!, ella regresa y tú te marchas.

			—Vamos, Amber. ¡No es cierto! —miento, y ni siquiera sé por qué lo hago... o puede que en el fondo sí lo sepa, pero prefiero no pensarlo. Es la primera vez que Amber se pone tan celosa—. Mi hermana me ha dicho que estaba en Chevy Chase, sí, pero también me ha pedido que recogiera a Ivy, y por eso he ido. Nada más. Además, para tu información, ella ya no estaba en casa de mi madre cuando he llegado, ya había regresado a Montgomery. He pasado toda la tarde con mi sobrina, mi madre y mi hermana. Puedes llamarlas si no me crees...

			—Ya... ¿Qué van a decir ellas? Son tu familia... —Hace una pausa y me hace la pregunta que yo mismo me he planteado hace un rato—: ¿Me quieres, Clark?

			Sus palabras, esa cuestión formulada en alto, me caen como un jarro de agua helada.

			—La palabra «amor» es... bueno, el amor es un sentimiento muy profundo, Amber. Para mí, «querer» y «amar» son algo que no se puede decir sin sentimiento, que no se debe expresar a la ligera. Hay que estar muy seguro para evitar herir a la otra persona.

			—¿Entonces? —inquiere de nuevo.

			—Entonces... pienso que llevamos poco tiempo juntos para saber si lo que sentimos el uno por el otro es amor, que necesitamos más tiempo para conocernos, para dejar que esos sentimientos nazcan conjuntamente y así formar una unión entre los dos.

			—Cómo se nota que eres abogado, das vueltas a lo evidente, con lo fácil que hubiera sido decirme que no —espeta amargamente.

			Quizá tenga razón, pero me cuesta decirle a una persona con la que llevo viviendo nueve meses y con la que llevo saliendo casi un año que no la quiero... al menos de la manera en la que hay que querer a una pareja. Además, es la hija de mi jefe. Todo es demasiado complicado.

			—Amber..., estamos muy bien juntos, nos entendemos y nos complementamos... Tú sabes que te tengo mucho cariño y sé que acabaré queriéndote...

			Ella no dice nada, se mete en la cama, pues ya tenía puesto el pijama, y me da las buenas noches.

			—Que descanses. Hasta mañana, Clark.

			Decido no darle más vueltas al tema, al menos no hoy.

			—Buenas noches, Amber. Que descanses.

			Me dispongo a darle un beso, pero se gira y me quedo con la boca abierta, mirándola. Será mejor que la ignore; no está de humor y esto sólo provocará que nos enfademos... al menos en mi caso, pues ella ya lo está. Sin embargo, después de un rato decido que uno no puede irse a la cama de esa forma. No es manera de acabar el día, molesto... así que me acerco a ella e intento cortejarla. Al principio se hace la dura, pero después sucumbe a mis caricias.

			Nos besamos, parece que al final mi plan funciona... pero, cuando se coloca encima de mí, me pregunta:

			—¿Ella es mejor o peor en la cama que yo?

			De inmediato la echo a un lado y la encaro.

			—¿En serio me estás preguntando eso mientras estamos manteniendo relaciones sexuales, Amber? ¿De qué va todo esto? ¿Estás celosa? ¡No me jodas! —le afeo, levantándome y dirigiéndome a la cocina.

			Ella me sigue en silencio; aún no entiendo muy bien el porqué de todo esto. Nuestra relación es bastante estable y ella lo sabe, porque, aunque en un par de ocasiones hemos realizado un intercambio de pareja con unos conocidos suyos, nosotros estamos bien.

			La verdad es que, cuando Amber me lo propuso, me pareció una locura, pero insistió y, aunque realmente a mí no se me habría pasado nunca por la cabeza, al final accedí y lo hicimos. Eran unos amigos suyos, ¿por qué no probar? Su amiga estaba buena y no estuvo mal. Repetimos en una segunda ocasión, pero no hubo una tercera vez porque su amiga, a la que ha dejado de ver, parece ser que abandonó a su novio. Creo que sus palabras fueron «tu chico me gusta más que el mío», y entonces Amber decidió poner un poco de distancia entre ellas dos. Lo entiendo, yo hubiese actuado igual en su lugar, por temor a que yo la dejara por su amiga, cosa que no va a ocurrir.

			—¿Qué te pasa, Amber? —le digo cuando llega tras de mí.

			—Tengo miedo de perderte... —me responde con voz ahogada.

			Me duele verla así.

			—No lo tengas... —la animo, estrechándola entre mis brazos.

			—¿Qué significa esa mujer para ti? —inquiere, y cierro los ojos.

			Doy gracias a que ahora mismo no puede verme. Es una pregunta difícil de responder incluso para mí mismo.

			Payton era mi mejor amiga, un gran apoyo en mis días difíciles... sobre todo cuando mi padre nos abandonó. Por eso, ella supuso un pilar muy grande en mi vida y, cuando la perdí, significó también un duro golpe, igual que el de mi padre, a quien creía un héroe y sólo era un sinvergüenza.

			—Era una gran amiga, pero se fue y me dejó. Creo que algo he tenido que hacer mal en la vida para que las personas importantes me dejen... —expongo con pesar.

			—No digas eso, Clark. Quizá esas personas no sepan ver el gran hombre que eres...

			—Sí, tal vez sea eso —respondo, soltando el aire contenido... pero no es del todo cierto. Mi padre se marchó sin un motivo aparente, al menos a mi modo de ver, pero Payton..., el único culpable de su marcha fui yo y, como ya he dicho, no hay un día en el que no me arrepienta de lo que hice.

			—Vamos a la cama... —me pide con dulzura.

			Le hago caso y nos vamos a la habitación. Ambos nos besamos, me dejo llevar. Nos desnudamos y, mientras estamos manteniendo relaciones sexuales, sin darme cuenta, mi mente me traiciona y pienso en que es Payton con la que estoy compartiendo cama. Está claro que no debería hacerlo, que en cierto modo la estoy traicionando; es la primera vez que me dejo llevar durante el tiempo que llevo con Amber, pero hoy mi mente no deja de imaginarla a ella.

			Cuando terminamos, suspiro algo irritado. Sé que ha sido inmoral y una falta de respeto hacia la persona con la que estoy compartiendo mi vida, tengo que intentar que no vuelva a pasar.

			—¿Todo bien? —me pregunta Amber.

			—Claro, cariño. Descansemos, ha sido un día intenso.

			—Sí. Buenas noches, cuqui.

			—Buenas noches.

			Nos tumbamos y, a diferencia del resto de las parejas, cada uno se coloca en un lado de la cama. Intento conciliar el sueño, pero lo que he hecho no me lo permite, son los remordimientos...

			Cuando compruebo que ya está dormida, me levanto, cojo el móvil y, sin saber por qué, busco en la agenda y comienzo a teclear un mensaje. Cuando lo tengo escrito, lo borro. De nuevo lo redacto... así como cinco veces. Al final le doy a «Enviar».

			Es para Payton. Quizá ni siquiera lo lea, quizá ni siquiera me responda, pero al menos ahora la piedra está en su tejado.

			Vuelvo a la cama y me acuesto al lado de Amber; aspiro su aroma y, aunque me cuesta conciliar el sueño, al final lo consigo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Payton

			No me ha resultado muy difícil integrarme ni adaptarme al ritmo de trabajo del bufete, y aún menos cuando el primer día, una de mis compañeras, Charlotte, me ofreció su ayuda... Bueno, ¡qué digo, ofreció!, más bien me obligó a aceptarla. Aún recuerdo sus palabras...

			—Buenos días, soy Charlotte Blumer. Estoy intentando ganarme un ascenso y, si no dejas que te ayude, voy a ser tu peor pesadilla —me soltó, plantándose delante de mí como si fuera la dueña de la empresa.

			—Buenos días, soy Payton, Payton Shepard —respondí—. Seguro que tu ayuda me vendrá de maravilla...

			Ella sonrió, me enseñó el bufete, me presentó a la gente y después me explicó si eran amables o unos estirados, y en quién podía o no confiar.

			Llevo dos meses trabajando aquí y tengo que reconocer que Charlotte y yo nos hemos hecho buenas amigas, y no sólo en el trabajo. Cuando salimos de la oficina los viernes, de vez en cuando vamos a tomar algo si no salgo directa a Chevy Chase a ver a mi madre.

			Ella es una solitaria como yo. Su familia vive en Nueva York. Aún no me ha contado qué es lo que hace en Montgomery, sólo sé que una de sus abuelas vive aquí y que decidió mudarse hace un año. Imagino que tiene un pasado, como todo el mundo, pero que es difícil de contar con tan poco tiempo de amistad. Yo tampoco le he contado lo de Clark; imagino que lo haré más adelante si seguimos manteniendo una relación tan estrecha.

			El lunes, después de pasar un fin de semana tranquilo con mi madre, cuando estoy con Charlotte revisando un caso, la recepcionista me avisa de que tengo una visita. Se trata de Cooper.

			—Charlotte, lo lamento, es un antiguo compañero del trabajo. Luego seguimos, ¿te importa? —le digo, excusándome.

			—No, claro...

			Ellos dos se cruzan en la puerta y Charlotte me hace un gesto con la cara, que interpreto como «¡oh, Dios mío!», pero no le doy la menor importancia. Tengo que reconocer que, las veces que he salido a tomar algo con ella, me ha sorprendido. Es una mujer bastante liberal, que me habla de los hombres como si sólo fueran objetos sexuales. No es que me moleste, Charlotte puede hacer con su vida lo que quiera, pero, aunque yo no busco nada serio con ninguno y que las relaciones que he tenido han sido meramente encuentros sexuales, no me gusta que se los trate como simple carne.

			—¡Cooper, qué alegría verte! —lo saludo cuando nos estrechamos en un sincero abrazo.

			—¡Payton! El placer es siempre mío. ¡Te echo mucho de menos! —contesta él con espontaneidad. Sus palabras me conmueven un poco.

			—No digas tonterías... Estoy segura de que, ahora que tienes el apartamento totalmente a tu disposición, estás muy tranquilo.

			Cooper y yo, además de ser compañeros de trabajo, compartíamos vivienda en Birmingham. Siendo sincera, a veces lo añoro. Vivir sola tiene sus ventajas —no lo voy a negar—, pero tener compañía, en ocasiones, es agradable... sobre todo porque, cuando terminas tu jornada laboral, puedes charlar con alguien de cualquier cosa. Añadiré que, aunque todo el mundo pueda creer que es difícil compartir piso con alguien de distinto sexo, para nosotros no lo fue: ambos dejamos claro que nunca nos enrollaríamos y que podríamos traer a nuestros ligues a casa. Sólo habría una norma, respetar los espacios comunes: salón y cocina. Cumplimos con el acuerdo a la perfección, así que la convivencia con Cooper fue siempre genial.

			—La verdad es que no. Como te he dicho, echo de menos nuestras conversaciones, las pelis de amor... Aunque no lo creas, a veces me servían de desconexión.

			Los dos soltamos una carcajada y, después de unos segundos, me percato de que no sé a qué ha venido.

			—Y, dime, ¿qué te trae por aquí?

			Cooper es químico. La empresa farmacéutica para la que yo antes trabajaba cuenta con un equipo de personas que desarrolla y fabrica los medicamentos, y uno de ellos es él.

			—Necesito tu ayuda...

			—¿En serio? No sé en qué te puedo ayudar. ¿Es un tema laboral? ¿El nuevo abogado de la compañía no es competente?

			—Payton, creo que estoy metido en un buen lío. Me hace falta asesoramiento legal, además de discreción.

			Sus palabras me ponen en alerta. Es un buen hombre; un poco mujeriego, pero no creo que haya hecho nada malo.

			—Supongo que, entonces, lo que necesitas es un abogado, no una amiga... —le digo, arqueando las cejas.

			—Supones bien, aunque una amiga tampoco me vendría nada mal —agrega, con una sonrisa un poco amarga.

			—Cooper, cuéntame lo que sucede y decidiré cómo puedo ayudarte.

			—Hace un par de meses, una chica —«vaya, ya sabía yo que tenía que haber una mujer de por medio», pienso de inmediato— se me insinuó en un bar. Sabes cómo soy... No te voy a negar que soy débil cuando se trata de morenas de piernas bonitas y ojos castaños... —Me mira de manera intensa y esa mirada me confunde, ¿está insinuando algo? Borro de mi mente esa observación e intento concentrarme en lo que mi amigo me está contando—. El caso es que quizá me confié demasiado. Bebimos y nos fuimos a su hotel. Ese día llevaba encima un pendrive con trabajo para desarrollar en casa de un producto muy novedoso... y éste desapareció. Lo primero que pensé fue que lo había perdido en el taxi o que quizá lo había olvidado en el bar... No sé, Payton..., pero lo que nunca imaginé fue que esa mujer me sedujo precisamente para robarme esa información. Lo cierto es que ahora la farmacéutica me acusa de haber vendido dicho trabajo a la competencia, pero yo no lo he hecho. Hace unas semanas, en mi cuenta bancaria apareció una cantidad impresionante de dinero, pero ni siquiera sé de dónde ha salido. Te juro que no soy culpable, Payton. Sabes que yo nunca haría algo así...

			¡Mierda! Se la han jugado y puede perder su trabajo para siempre. Cooper es un buen hombre, pero yo... yo no sé cómo voy a poder ayudarlo.

			—Como amiga sólo puedo aconsejarte que dejes de pensar con tu entrepierna —declaro, molesta, llevándome la mano a la frente y suspirando.

			—Sé que me lo merezco...

			—Bueno, no dramaticemos —añado al ver que ha palidecido de repente—. No te voy a mentir, es un caso difícil... pero no imposible. ¿Estás dispuesto a que nuestro bufete se encargue de ello? Lo digo porque yo no puedo comprometerme a hacerlo sola. Necesito poner a nuestro investigador privado a trabajar, disponer de toda la documentación y, además, ahora mismo tengo entre manos otros asuntos que no puedo dejar, Cooper.

			Suspira, nervioso. Soy consciente de que lo que le estoy pidiendo es que abra sus miserias no sólo a mí, sino al bufete.

			—Entiendo que lo que te pido es complicado, pero, si quieres recuperar tu trabajo y tu reputación, tendrás que hacerlo.

			Él lo piensa unos segundos y después asiente.

			—Lo haré.

			—Buena decisión —sentencio, dándole unas palmaditas en el brazo para animarlo—. Lucharemos por ti con uñas y dientes, Cooper. Ya verás como no te arrepentirás.

			—Eso espero... —replica él con esa media sonrisa otra vez.

			—Necesitaré toda la documentación que puedas darme, descripción de la mujer, fecha del encuentro, hotel... Y, dame un minuto, que llamo a mi compañera, Charlotte. Sin duda habrá llevado algún caso parecido y...

			—¿Estás segura? —me interrumpe, confuso.

			—Confía en mí, vamos a ganar este caso. Charlotte es de las mejores —afirmo para que se sienta cómodo.

			Llamo a recepción y de inmediato aparece ella, con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Charlotte, te presento a Cooper Pierce. Cooper, te presento a Charlotte Blumer.

			—Un placer conocerla, señorita Blumer.

			—El placer es mío, señor Pierce —contesta, estrechando la mano que él le ofrece. De pronto noto que el ambiente se carga. ¿Esto es tensión sexual o son imaginaciones mías? Observo cómo se miran, fijamente, en medio de ese apretón de manos que ya se está prolongando demasiado, y diría que incluso el cuerpo de mi amiga está temblando con ese contacto.

			—Charlotte, mi amigo Cooper tiene un problema y necesita que nuestro bufete lo represente —la informo, sintiéndome algo fuera de lugar en medio de este momento—; tú y yo llevaremos el caso.

			—Por supuesto —responde atropelladamente—. Haremos todo lo posible para ayudar a tu amigo.

			Durante media hora, permanecemos reunidos. Charlotte y yo tomamos notas, y ella, además de todo lo que yo le he preguntado con anterioridad, le plantea varias cuestiones que él responde bastante incómodo.

			—Bien, Coop, ya tenemos toda la información que necesitamos por el momento —le comento al terminar—. Te mantendremos al tanto de todo. ¿Te quedarás por la ciudad? —inquiero.

			—De eso quería hablar contigo, Payton. ¿Lo hacemos comiendo?

			Miro el reloj; es casi mediodía. Me giro en dirección a Charlotte, pues normalmente siempre almorzamos juntas, y ella asiente.

			—Tendrá que ser algo rápido. Tengo mucho trabajo...

			—Perfecto, no te robaré demasiado tiempo. Gracias, Charlotte —responde mi amigo.

			—¿Nos deja un minuto, Cooper? —pregunta mi compañera.

			—Claro, esperaré fuera. Un placer conocerla, señorita Blumer.

			Cooper sale de mi despacho y ella me mira con ojos inquisitivos.

			—¿Qué hay entre vosotros dos? Sabes que no puedes acostarte con un cliente, ¿verdad?

			—¡Por supuesto, Charlotte! —exclamo, escandalizada—. Nunca ha habido nada y, evidentemente, tampoco lo habrá... Sólo somos amigos; fuimos compañeros de trabajo y de apartamento... ¡¿Por quién me tomas?! —pregunto, indignada.

			—Vale, vale... No te enfades, pero, cuando terminemos el caso, ¿me darás su número? ¡Está buenísimo!

			Niego con la cabeza, no tiene remedio.

			—¿En serio, Charlotte?

			—Si tú no lo quieres... —añade con picardía, guiñándome un ojo—. Es un bombón que no se puede dejar pasar...

			Me tengo que aguantar la risa, ¡menuda descarada!

			—¡Voy a obviar ese comentario! Me largo, ¡luego nos vemos!

			Ella suelta una carcajada y yo salgo al instante. Cooper me está esperando en la recepción y, cuando lo veo, sonrío ampliamente.

			—¿Todo bien?

			—Sí, vamos.

			Lo llevo a un restaurante cercano al bufete. No es nada lujoso, pero se come bien. Cooper de inmediato pide por los dos al ver que tengo que atender una llamada; sabe lo que me gusta y no me molesta que lo haga. La persona que me está llamando no es otra que Charlotte, que entra al ataque otra vez.

			—Nada de rollos con el bomboncito, ¿eh? Sólo quería recordártelo.

			—¡¡Charlotte!!

			—Te lo advierto, es mío —suelta junto a una risotada.

			Cuelgo, malhumorada. Pensaba que se trataba de algo importante y ahora suspiro, fastidiada. ¿En serio me llama para tomarme el pelo? Me cae bien, pero a veces su irritante sentido del humor me pone de los nervios.

			—¿Algún problema?

			—Todo solucionado. ¿Y bien? ¿Qué querías comentarme? —digo, sonriendo de nuevo, haciendo un esfuerzo para olvidarme de la payasa de mi amiga.

			—Como ya te he dicho, estoy suspendido de empleo y sueldo. Hay una investigación, pero por el momento es como si estuviera despedido, y, si te soy sincero, no quiero estar en Birmingham... Había pensado que, ya que vas a llevar mi caso...

			Entiendo lo que me quiere decir antes de que acabe y lo corto rápidamente.

			—Cooper... no creo que sea buena idea. Soy tu abogada.

			—Lo sé, pero somos amigos. Ahora mismo no estoy pasando por un buen momento psicológico, Payton. Te necesito...

			Suelto el aire contenido. Él sabe lo mucho que yo sufrí con lo de Clark; de hecho, se lo conté al poco tiempo de conocerlo. Me ayudó y me apoyó, por eso sé que tengo que devolverle el favor ahora, aunque sea el momento más inoportuno del mundo.

			«Quién sabe, a lo mejor nos viene bien a los dos», me digo para infundirme ánimo.

			—Está bien. Cuenta con ello.

			—Gracias, Payton, eres una gran amiga —responde, agarrándome la mano de repente.

			Cierro durante unos segundos la mano. Quizá me arrepentiré de esto; soy una blanda, lo tengo claro, pero es lo correcto.

			—Hoy llevas las Converse que más me gustan; sé que también son tus favoritas —comenta, cambiando de tema; sin duda él ya sabía que lo conseguiría.

			Son unas zapatillas personalizadas, con mi nombre y con flores moradas. Sonrío inconscientemente y él ensancha todavía más su sonrisa.

			—Aún recuerdo la primera vez que te vi, ¿sabes? Eras una chica tímida y cohibida cuando llegaste a trabajar; parecías indefensa, confusa, y cuando te pregunté, titubeaste. Pensé: «Madre mía, ésta no dura ni un día aquí con tanto hombre suelto. Se la merendarán en un abrir y cerrar de ojos», pero después sacaste el genio que llevas dentro y demostraste ser un tiburón de la abogacía. Te he visto defender la empresa ante grandes abogados y por eso he venido a pedirte ayuda. Sé que, además de ser mi amiga, lo harás bien y, aunque está en juego mi futuro laboral, también lo está mi reputación como profesional. No se trata sólo de que pueda perder el trabajo, lo que me importa es que, si al final no logro ganar, nadie querrá volver a contratarme, porque todos pensarán que soy culpable y que me vendo al mejor postor.

			—Lo entiendo, Coop, es lógico que estés preocupado. Tranquilo, estás en las mejores manos. Charlotte y yo vamos a hacer todo lo posible por sacarte de ésta, te lo prometo.

			—Gracias...

			Terminamos la comida y me despido de mi amigo. Le doy las llaves de mi apartamento y le indico la dirección, comentándole que llegaré tarde, pero que se instale con total libertad. Doy gracias a que tengo una habitación libre y que apenas he metido nada allí.

			—Llámame si tienes algún problema...

			—Gracias, Payton, por todo.

			—De nada. Nos vemos esta noche.

			Me da un beso en la mejilla y regreso al bufete. Charlotte me aborda en cuanto llego a mi despacho, taconeando y con los brazos en jarras.

			—Tenemos un problema... —suelta nada más entrar.

			—Claro, que quieres tirarte a nuestro cliente, y eso es un conflicto de intereses.

			—No, no se trata de eso —dice, haciendo un gesto con la mano, como si le pareciera una tontería—. He hablado con Elliot del caso y me ha dicho que no podemos hacernos cargo. Resulta que, hace unos años, representamos a la empresa donde tú trabajabas, la farmacéutica, en un asunto, y por ello forma parte de la cartera de clientes del bufete. No quiere llevar este asunto por problemas de prestigio o algo así.

			Salgo del despacho, dejando a Charlotte con la palabra en la boca. Sé que llevo apenas dos meses aquí y no tengo ningún derecho a exigir nada, pero, si no puedo llevar el caso de Cooper, me iré. Dejé un buen trabajo; sí, es cierto que estaba agobiada y necesitaba un cambio, pero soy buena. Los siete casos que llevo defendidos durante estos dos meses los he ganado. ¿En serio está diciéndome que donde trabajaba es un cliente?, porque yo he estado seis años en la farmacéutica y no hemos compartido ningún caso.

			Llego al despacho de Elliot, llamo a la puerta y ni siquiera espero a que me dé permiso. Entro como un huracán.

			—Señorita Shepard, buenas tardes...

			—Buenas tardes, señor Rood. Charlotte me ha informado de que, según usted, no podemos representar a mi amigo Cooper... y no estoy de acuerdo. Y no me salga diciendo que la farmacéutica Cinfaron es un cliente del bufete, porque he trabajado con ellos varios años y jamás ha habido contacto con este bufete en todo ese tiempo.

			Mi jefe se queda perplejo al principio, pero después, colocando las manos sobre la mesa, me responde, escogiendo bien las palabras.

			—Payton, es un conflicto de interés. Fue cliente nuestro hace ya bastante tiempo, por eso tú no tienes constancia de ello. Entiende que sería mala praxis para el bufete, y una mala publicidad.

			—¿En serio pretende que me trague eso? —pregunto, atónita.

			—Payton, debemos cuidar la imagen...

			—Perfecto, no pienso discutir. Dimito.

			—¡¿Qué?! —exclama, confuso.

			—Lo que ha oído. Voy a llevar ese caso en este bufete o fuera de él. Es uno de mis mejores amigos y no voy a dejarlo en la estacada. Usted decide.

			—Payton... por favor... Eres una excelente abogada, pero no puedes hacer esto sola. Cinfaron te aplastará.

			—¡Ja! El abogado es un inútil, sé a quién han contratado para reemplazarme..., un niñato de tres al cuarto —replico, irritada.

			—Te equivocas. Nos han llamado a nosotros. Quieren que tú lleves el caso.

			Me quedo con la boca abierta. Así que ése era el conflicto de intereses, el verdadero problema...

			—Pues, como le he dicho, no cuente conmigo. Me voy —respondo cuando al fin soy capaz de reaccionar.

			—Payton, por favor... ¡Escucha! No he aceptado aún —contesta, molesto.
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